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Observaciones sobre el Racionalismo, Cristianismo 
y los milagros

Los racionalistas niegan la posibilidad de los milagros, fundándose 
en la perfección, é inmutabilidad del Ser Supremo, suponiendo, que 
al crear este todo lo existente, creó también leyes inmutables para 
gobernar lo creado basta la consumación de los siglos.

Según la opinión de los racionalistas, Dios no puede alterar las le
yes por ól establecidas, porque esa alteración supondría falta de pre
visión, ó de poder, desde el momento que pai’a lograr un objeto tal, 
ó cual, solo pudiera alcanzarlo cambiando, ó alterando lo por él esta
blecido : y así han venido á concluir por afirmar, que la voluntad 
del hombre es mas libre que la de su Creador, desde el momento que 
el hombre puede hacer el mal, ó el bien, mientras que Dios solo 
puede hacer el último.

Sin embargo el Sr. Thomson ha probado, y nadie se lo ha refutado, 
qne no es cierta la inmortalidad de Dios respecto de ciertas cosas.

Es positivo que el órden actual de la creación es muy distinto del 
primitivo.
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Es cierto también que las razas que pueblan boy el globo terrá
queo, no son las mismas que aparecieron en 61 en su principio.

Es cierto también que momentáneamente han desaparecido razas 
enteras, y que del mismo modo han ocupado sus puestos otras dife
rentes.

De esto se deduce que Dios serii quizas inmutable con respecto A 
las leyes morales ; pero que ha sido mutable con lo que tiene vida,
experientia patet.

El hombre debe llamar milagrosos á los hechos citados, desde el 
momento que él mismo define el milagro del modo siguiente: mira- 
culnm : obra divina, superior al órden natural, y á las tuerzas hu
manas.

Si el hombre no quiere llamar milagros á los hechos citados, lia 
hecho muy mal en definir el milagro de esa manera.

Debemos, pues, aceptar que los milagros hnn tenido lugar, y que 
por consiguiente son posibles.

De las creencias de los racionalistas resulta un Dios con atributos 
distintos en esencia, y número de los del Dios délos Cristianos; asi, 
pues, para no confundir en este escrito al Dios de aquellos con el de 
estos, llamaremos al primero el Dios ideal, y el Dios verdadero ni se
gundo.

¿Cuál de estos dos Dioses nos conviene mas?
Eso es lo que vamos á examinar en el curso do este escrito.
Supongamos á los dos Dioses iguales cu poder, sabiduría, bondad, 

perfección, y cuanto signifique grandeza.
Los racionalistas niegan á su Dios la posibilidad de hacer mila

gros, ó sea el poder de suspender, alterar, ó cambiar las leyes por 6) 
establecidas.

No es acaso mas poderoso el que puede hacer, y deshacer, suspen
der, y alterar, que el que solo puede conservar? máxime si 61 tiene 
prescripto desde ab-eternum que esa alteración tiene que suceder.

El Dios verdadero puede premiar, ó ayudar en esta vida á aque
lla de sus criaturas que así lo merezca.

El Dios ideal ha establecido leyes generales para todas sus criatu
ras, y no puede particularizarse con ninguna.

El racionalista responderá que ya está comprendido en las leyes
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universales establecidas por su Dios el que obtenga mayor protección 
quien mas la merezca; pero si la protección de que se trata solo pue
de obtenerse suspendiendo, ó alterando alguna ley natural, en este 
caso el Dios ideal seria impotente, mientras que el Dios verdadero po
dría acordarla.

Por fuerza deben existir muchos racionalistas que hayan escapado 
ilesos de diversos peligros mas ó menos graves ; ellos son muy due
ños de atribuir á la casualidad su brillante resultado, y á ella pue
den agradecérselo si gustan.

Yo por mi parte también he salido ileso de varios peligros gravísi
mos, y cuando pienso en ellos, y me encuentro con vida y salud, no 
puedo prescindir de darle gracias á mi poderoso Padre Espiritual por 
el milagro que conmigo obró.

Cuál no obstante será mas razonable ? El racionalista, ó yó?
Tiene el racionalista mas seguridad de haber sido librado por la 

casualidad, que yo de haberlo sido por Dios ?
Sea como fuere, yo sé que Dios tiene mas poder que la casualidad; 

y de todos modos, siempre yo seré mas razonable que el ¡racionalista 
al dar gracias al Eterno que el racionalista dándoselas á la casualidad, 
ó á las leyes inmutables : no á su Dios porque no pudo tener parte, 
ni arte en ese beneficio particular.

El Dios verdadero sacó de Egipto de la esclavitud¡de Pharaon al 
numeroso pueblo israelita, al que mandó que comer todos los dias 
por espacio de cuarenta años, hasta que llegó ese pueblo á la tierra 
prometida.

El Dios ideal, si es que sacó de Egipto á ese mismo pueblo, no¡se 
incomodó en mandarle que comer ; lo dejó que se buscara la vida co
miendo (dice un autor racionalista) el fruto que producen los árbo
les del Asia.

Los racionalistas no negarán que es duro de creer el que pudiera 
vivir del fruto de los árboles y por cuarenta años, nada menos que 
un millón de personas.

El Dios verdadero para confirmar á los hijos, á quieucs habia de 
dar vida dos mil años después de libertar al mencionado pueblo is
raelita, que él era quien lo habia dirijido, y protejido, permitió, ó 
hizo que algunos de sus mas preclaros hijos les anunciaran la venida
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de un segundo libertador que debia aparecer ; y efectivamente se 
cumplieron las profecías con la venida del Salvador Cristo.

El Dios ideal se guardó muy bien de comunicar a nadie lo que La
bia de suceder mas tarde ; él es demasiado grande para relacionarse 
con sus criaturas.

El Dios verdadero, al mandar á Jesucristo, lo autorizó a obrar por 
sí y también en su nombre, los milagros que creyese conveniente 
realizar para sacar mas pronto del error á los ostra viados, abreviando 
así la perfección áquetoda criatura animada e s tá  destinada ix alcanzar.

El Dios ideal, si bien no so opuso á que apareciera en la tierra en 
igual fecha un Jesucristo con sus apóstoles, sin embargo (contra lo 
que nos asegura la historia,) nunca permitió que esos troce hombres 
hicieran nada de extraordinario, ósea milagroso: y si ese Dios es jus
to, hoy debe necesariamente arrepentirse de no haberse reservado la 
facultad de premiar á hombres qtfo evidentemente so han portado 
mucho mejor que la generalidad.

El Dios verdadero á quien por fuerza debemos aceptar por mas ve
rídico y consecuente porque cumplió lo que nos había prometido por 
medio de los profetas con mandarnos el segundo libertador Jesucris
to, e o s  promete por intermedio de este una magnífica vida, después 
de la que tenemos, á los que guardaren su ley.

EL Dios ideal nada ofrece á nadie: jamas se ha comunicado con nin
guno de sus hijos; cada cual puede esperar, ó desesperar, como mejor 
le acomode.

Ahora bien ! Si racionalista quiere decir razonable, ó partidario de 
la sana razón, entonces yo me declaro racionalista: pero mi raciona
lismo no aceptará jamas al Dios ideal, desde el momento que cuanto 
él me ofrece concuerda perfectamente con su naturaleza; esto es: 
ideal el Dios, ideales sus ofertas.

Pero si por racionalista se entiende el partidario, discípulo, ó sec
tario de los autores del racionalismo tales como Voltaire, Zoroasto, 
Platón, etc. en este caso yo no quiero ser racionalista; porque para 
declararme partidario de las doctrinas de algún hombre, mi raciona
lismo me aconseja el aceptar las doctrinas de hombres mas sábios, ra
zonables, y lógicos, tales como Jesús, Salomón, los cuatro evangelistas, 
San Agustín, etc.
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Ademas ya que se trata de racioualismo, razonemos.
¿Quién es el hombre?
El hombre es el hijo de Dios.
Lo que vale en el hombre es su espíritu ; este le viene de Dios su 

padre espiritual, y es eterno como él.
El cuerpo, hijo del padre material ó sea el hombre, desaparece pa

ra siempre al rato de existir.
Si pues lo que -vale en el hombre es su espíritu, y este le viene de 

Dios, el hombre, primero que hijo del hombre, es hijo de Dios.
Es ó no natura! que el hijo esté en relación directa ó indirecta con 

su padre ?
La sana razón concede lo primero.
El hijo del Dios verdadero tiene derecho á todas las prerogativas 

establecidas por la ley natural de padre á hijo: así, pues, al dirijirme 
yoá mi padre espiritual, tengo derecho á esperar lo que le pida, espe
cialmente si le pidiere para mi espíritu: y pidiéndole para mi cuerpo 
sé que puedo esperar mas de mi Dios, que de mi padre material por 
que este no puede concederme todo lo que puede concederme Dios, 
por ejemplo; supongamos que habito una ciudad apestada, Dios pue
de (si quiere) conservarme sana: mi padre material no podrá. Si es
capo á la peste habiendo sido víctimas de ella otras personas que ha
yan habitado mi morada, podré decir, sin aparecer ridículo, que creo 
que Dios me ha librado; aunque no lo podré asegurar porque igno
raré si he sido salvado por alguna otra causa para mí desconocida, en 
la que no haya tenido Dios ingerencia directa; no obstante no apare
ceré ridículo si digo que creo que Dios me ha salvado: y á ser así 
no seria ot a cosa que un milagro al que los racionalistas pueden si 
gustan llamarle casualidad, sin que por el camino de nombre deje de 
ser menos milagro.

Yo puedo, pues, pedir, y esperar de mi padre espiritual.
El racionalista nada debe pedir á su Dios, puesto que siendo inmu

table, de nada serviría su pedido; y si espera algo de él, no debe espe
rar obtenerlo por un medio directo.

Yo puedo agradecer al Ser Supremo los beneficios particulares- 
que crea que me haya concedido.

El racionalista no debe agradecer á su Dios ningún beneficio par

293
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ticular de que goce : en todo caso será mus consecuente con sus doc
trinas, agradeciéndoselo á las leyes inimitables por él establecidas.

Yo esperaré tranquilo la hora fatal que me ha de entregar á la 
tumba; y aun sé que allí he de servir de alimento á millares de as
querosos insectos, que cuales fieras hambrientas se disputarán mi 
cuerpo, que tanto he apreciado ilm unir mi cautiverio en este misera
ble mundo ; sin embargo nada Ionio su furia antes que puedan con
cluirle, ya el cariñoso pudre espiritual con sus parcas, habrá roto las 
cadenas con que estaba amarrado mi espirito á mi cuerpo ; esa cárcel 
ambulante que con gusto veré destruir, y una ve/ allí, como que con
servaré mis afecciones, individualidad, ciencia, y basta la forma idén
tica que tenia mi cuerpo, trataré con la ayuda del Eterno de aprove
char mi nueva posición doblemente favorecida que la que tema en la 
tierra y por consiguiente con mas facilidad de aprender en mi segun
da vida el duplo do lo que ahora sé, hasta que mi perfección me ha
ga digno de la gloria nunca bien ponderada, para la cual me crió 
Dios.

Qué bello ! qué consolador !
Qué risueño se presenta el porvenir del cristiano !
Y el del racionalista?
Cuál de sus maestros le ha asegurado una segunda vida despees que 

muera ?
Por suerte de los racionalistas, su fin debe ser un dia idéntico al 

mió, porque ellos son también hijos de mi Dios y no del suyo ; pero 
¡cuidado con la muerte eterna I No hablo del infierno ; de ese infier
no eterno con que nos amenazan los predicadores católicos y protes
tantes.

Pero pera discutir esa parte de las doctrinas de los Evangelios que 
nos hablan del infierno, las columnas del Club Universitario serian de
masiado reducidas; así pues me contentaré al presentc|con afirmar que 
es falso que ninguno de los cuatro evangelistas digan, que pueda alguna 
alma en ningún caso ser echada al infierno para estar en él por siem
pre.

Este escrito ya ultrapasa los límites á que deberían circunscribirse 
las producciones de aquellos que desean no aburrir al lector; así, 
pues, concluyo aconsejando á los racionalistas que pesen en la mis



ma balanza al Dios ideal, y al verdadero, y elijan al mas conve
niente.

Yo por mi parte no puedo abandonar el mió.

Pedro Viladecants.
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Meditación
P O R  E D U A R D O  F L O R E S

Es bajo la mas grata de las impresiones del espíritu ; la de contem
plar el triunfo de nuestros conciudadanos en la brillante pero dura 
ruta de la ciencia ó la literatura, que nos atrevemos á trazar estas 
líneas, pálido reflejo de la emoción que inunda nuestra alma.

En las columnas de El Americano se registra una bellísima produc
ción de nuestro ilustrado compatriota Eduardo Flores, quien habién
dola escrito espresamente para El Club Universitario tuvo que darla 
á luz eu aquel periódico por exijirlo así ineludibles compromisos de 
amistad.

A pesar de que muchos de los lectores del Club Universitario ha
brán ya saboreado la Meditación de Eduardo, no queremos privar á 
los que no lo hayan hecho del amenísimo placer que esa lectura les 
producirá, convencidos de que depositan en el santuario de su alma 
los mismos sentimientos que ajitan la nuestra.

Eduardo ha descorrido el velo que ocultaba su alma y todo el que 
haya leído el artículo á que nos referimos, no habrá dejado de ver 
que el corazón de nuestro amigo es un templo erijido á las mas puras 
de las afecciones humanas.

Sirvan, estas cortas líneas, de testimonio de gratitud al que nos 
brinda con el mas puro manjar del espíritu y al que á pesar de la 
distancia que de nosotros nos separa, nos remite una pájina de su 
alma, como prueba de su recuerdo.

A. E. Duponi.



296 EL CLUB UNIVERSITARIO

Meditación
( d e d i c a d a  á  m i  h e r m a n o  s e g u n d o )

Yo creo cu la existencia de Dios; pero ¡cuánta« luchas he sos
tenido! — La oración que mi piadosa madre me ensenó á modular 
frente á una imagen de la Madre de Dios, aun baña mi alma de 
suavísima melancolía.

No es por cierto la muerte de las místicas ideas que padres vir
tuosos y cristianos nos inculcaron cu el hogar, los dolores menos 
intensos que en la carrera de la vida amargan la existencia del 
pensador.

La familia por ley divina inescrutable, pero necesaria y latal, se 
multiplica, y en cada una de sus multiplicaciones tiene por factores 
igual amor é idéntica causa. La eterna paralización de los latidos 
del corazón de un padre generoso y noble ¡ay! cáliz amargo es; 
la desaparición del mundo de los vivos, de la mujer en cuyas y de 
cuyas entrañas nuestro cuerpo se formara, debe de ser cruento 
trance, honda herida, inconmensurable padecer. Pero la amante 
esposa y el hijo tierno son el reflejo de los padres que se perdieron. 
— ¿Acaso no son los hijos pedazos do aquellus mismas entrañasen 
lasque nosotros, padres, recibimos el germen de nuestra vida? 
¡Ah! —El hogar, cumpliendo su misión, es mas admirable que la ro
tación del planeta que habitamos, y tiene luz mas brillante qne la 
del astro que ilumina el espacio. — El hogar, base de la familia, pro
duce la sociedad y el gérmen inagotable de la vida universal.

Ya lo veis ; hasta en la muerte del ser que pudo (y eternamente 
podrá) decir con justicia á otro ser : vivís de mi vida; hasta en tan
ta aflicción la humanidad encuentra compensación á su pena, es de 
cir: un cariño que no es solamente subjetivo y que no sé si podría 
llamarse á la vez objetivo

Pero las creencias del hogar de la madre cariñosa torna en senti
miento adhiriéndolas y confundiéndolas con las palpitaciones del co
razón; que el padre honesto y honorable nos las trasmite como con
diciones « indispensables» al honor y hombría de bien; que después 
ya cuando la mente abandona sus fantásticas alas de ángel para solo
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remontar su vuelo con las de dolor de la razón, — continúan su con
firmación en los bancos del colegio, en la vida cuotidiana de la socie
dad y basta en la vida política del Estado: cuando en fin todas esas 
creencias y todos los sentimientos de la infancia os dejan huérfano 
espíritu y varazón en plena primavera de la vida, es ¡ay! dolor infi
nito, . . . . e s  cataclismo sin ruido, es verdadero terremoto del alma.

¡Nada mas queda! — La inconsciente, bien que inolvidable plega
ria del hogar; la mística invocación del templo: el lúgubre són de la 
campana marcando la oración de la tarde y convirtiendo al espíritu 
á la meditación, recuerdo de las derrotas y de las victorias de los 
griegos y troyanos, de los güelfos y gibelinos de la escuela, nada 
nos dicen, nada nosesplican. Si la memoria los recuerda y el cora
zón los quiere, atormentan mas aun á la razón que las desconoce, 
pues educado en establecimientos católicos, quizá por sacerdotes de 
esa misma religión, como á mí me ha sucedido, no hubierais alcan
zado ni victorias ni derrotas, si no os hubieseis dejado conducir con 
la mansedumbre del cordero al tribunal de la confesión y al banquete 
de la comunión,,

¿No es verdad que esta lucha del espíritu desgan a y sangra el co
razón? ¿Y hasta qué punto es el hombre dueño de estas ideas?—Si 
pudiera gobernar, dominar el pensamiento y crear ft su antojo las 
ideas del espíritu, ¿ acaso se desprendió de las de padres amados y vir
tuosos, de las de maestros respetables y queridos para lanzarse así 
sin freno por la pendiente de las pasiones, y rodar hasta el abismo 
de la crápula? — ¡Nada de eso! —Ni impío, ni desgraciado: Dios en 
las alturas; el Deber en la tierra; la Mujer y los Hijos en el hogar; la 
Madre y la familia en la patria adorada; los amigos y la fraternidad 
en el Universo.

Si la razón negó su culto y por consiguiente quebró todos los ído
los de las religiones positivas, le queda el inimitable fulgor de la con
ciencia alumbrada en su propio santuario.—La conciencia no es la 
que debe entrar en la religión, es la religión la que debe entrar en la 
conciencia humana.

I,u conciencia es por ella misma una religión y religión sublime; y 
• orno no sería tal si no tuviese un dogma,—dogma que no niega, 
»inn por el contrario justifica la razón — guarda en su seno el deber.
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Pero ¿cuáles serán las fórmulas del deber? — Dadles, si podéis, 
á la conciencia. — No las encontrareis, si las buscáis con el solo y 
supremo regularizador de las acciones humanas—la razón — El so
plo de ésta, sin ira pero sin piedad, con justicia pero sin transigen
cia, con amor pero sin fanatismo, con el color vivificador de la idea 
pero sin el fuego destructor de la hoguera, convertirá — en dia no 
lejano — en cenizas los ídolos del pasado y del presente.

Ni Sanhedrin, ni Olimpo, ni Capitolio, ni Reforma: ni Rabino, ni 
Pitonisa, ni sacerdote, ni pastor.

Dios dió al hombre la conciencia, <|iic es templo misterioso y su
blime y positivo, donde jumas se extingue el eco de su divina pala
bra : la razón, compus de lus acciones humanas : el deber, dogma y 
á la vez manifestación inmanente do la Religión de la Conciencia.

Paris, Abril de 1872.
Eduardo Flores.

Un porvenir...brillante
i

El siglo de las luces ha hecho que los fósforos constituyan un artí
culo comercial de primer órden.

El romanticismo ha contribuido en no pequeña escala al engran
decimiento y celebridad de las cerillas fosfóricas.

Sus venenosas cabecitas han sido el trágico recurso délos amantes 
desairados.

Nunca faltarán en el mundo hombres dispuestos á envenenarse por 
la mas insignificante causa.

Allá se las compongan.
II

Pues señor, Roque es un jóven que ha llegado á cumplir diez y 
nueve años.

No tiene oficio ni beneficio, como dicen las viejas.
Pero es audaz, y esto basta y le sobra para vivir en este mundo y 

en estos tiempos.
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Su figura uo es mala.
Tiene las piernas un tanto torcidas, pero pusa por hombre de bri

llante porvenir y así no se echa de ver este defecto.
Es elegante.
Usa una patillita bastaute corta; pero es todo lo que tiene y así 

no se le puede tachar de avaro.
Es algo fátuo, lo que puede igualmente probar su necedad ó su ta

lento.
Salvo mejor opinión, yo creo que prueba lo primero.
Y me apoyo en aquel célebre dicho de Que vedo :
« En este mundo son nécios todos los que lo pareceu, y muchos 

que no lo parecen.»
Continuemos.

111
Hoque pasea continuamente por esas calles de Dios, ocupación úni

ca que se le conoce.
Nadie sabe quitina!, do dónde viene, ni á dónde vá
1.0 único que do él ho «abo es que lince el oso con toda perfecciou.
Que no lanza Intrépidamente á conquistar deidades y uo es del to

do desgraciado cu sus empresas.
Un dia, si mi cartera no miente, Hoque vé á Josefina, bonita mu

chacha, pcqueüa, graciosa, elegante, etc. etc.
Le llama la atención y le sigue la pista.
Sabe donde vive y se informa de su posición.
Josefina no es rica, pero tampoco es pobre.
Las rentas de sus padres, aunque insignificantes, comparadas con 

las de Anchorena, son mas que suficientes para despertar la ambición 
de un pobre diablo que no tiene sobre qué caerse muerto.

Así es que Roque dice para su capote, ó su chaquet, que vieue á 
ser lo mismo :

—Esta chica me conviene.
IV

Llega un dia en que la suerte coloca á Roque junto á Josefina y 
á sus respetables papás, en el estrecho recinto de un tramway.

Hoque vá acompañado de Hn amigo.
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Y dice:
—Esta es la mia.

En secreto, pero bastante alto para que sus vecinos se enteren, 
empieza á hablar á su compañero de sus negocios, de su fortuna, de 
su brillante porvenir.

De vez en cuando dirige una mirada incendiaria á Josefina, pro
curando disimuladamente que los viejos se aperciban de ello.

Y la esposa le dice al marido.
—Oyes, chico? Habla de su brillante porvenir.
—Ya lo he oido.
—Y mira á Josefina.
—Si pudiéramos atraparlo.. . .

V
Nada mas fácil que atrapar á un hombre que 110 desea otra cosa.
A los ocho dias Roque ha sido presentudo en casa de Josefina.
A los quince ha declarado á ésta su volcánica pasión.
A los veintiuno ha pedido á los papás la mauo de la niña.
Al mes le ha sido concedida.
Todo marcha á vapor.

YI
Roque no busca mas que atrapar las rentas de Josefina y Josefina 

no espera mas que la realización del brillante porvenir de Roque.
El sueña en las delicias de la holganza y la pereza, y ella créese ya 

arrastrada por lujosa carretera y con palco en la ópera.
Mientras tanto los amantes se jnran amor eterno.
Ya se sabe que en amor la etérnidad no dura arriba de tres meses.
Y eso no siempre.
Sin embargo, el interés puede mucho.
Tal vez el amor de estos dos pichones dure noventa y cinco dias. 
Casos se han visto.

YTI
Los papás de la niña viendo que la cosa ha tomado un carácter sé- 

rio, se echan por esas calles en busca de informes respecto al galan
de brillante porvenir.
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Porque él mismo les ha dicho al pedir la mano de Josefina:
—Mi posición hoy no es muy desahogada, pero tengo un porvenir 

muy brillante, pero mucho.
Buscando por aquí, revolviendo por allá, inquiriendo por este lado 

y preguntando por el otro, se llega á saber que Roque se ocupa, si 
bien con alguna reserva, en ciertos asuntos comerciales.

Esto ya es algo.
Un comerciante puede hacerse rico con la mayor facilidad.
Las papás redoblan su amabilidad para con el novio, 
j¡Es comerciante!!
La niña le presenta un delicado obsequio.
¡¡Es Comerciante!!
La casa baila en un pié.
¡IEl novio de la chica es COMERCIANTE !!

VIII
Empiezan los comentarios.
Menudean las suposiciones.
La úsenla comercial cm infinita.
Ib l pilludo que vende periódico» perlas calle», «l bunqueroque tie

ne créditos coutrn la nación iiuy una d istaría  inmensa, y sin embar -
go ambos son comerciantes.

La mamá cree que Roqpe es socio de una casa introductora,
El papá cree que es un esportador de frutos del pais.
Josefina asegura que es introductor y esportador.
El mientras tanto se hace el sordo á toda indirecta y se reduce á

%
asegurar que su porvenir es brillantísimo.

Entonces se uniforma la opinión en la familia.
Todos convienen en que lo mas probable es que Roque sea un ban

quero.
IX

Por fin llega un dia en que el diablo tira de la manta.
Compra y vende / fósforos / al pormenor.
, El uegocio no puede ser mas brillante !
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Epilogo.
Las amorosas relaciones de Roque con Josefina continúan inalte

rables.
Ella y su papá, opinan que en el siglo de las luces, lo mas natural 

es negociar con fósforos.
Yo creo que tienen mucha razón.
Y ustedes ¿qué opinan ?

Salvador Alfonso.

Una palabra mas
Dijimos en nuestro articulo anterior que no era nuestro áuimo 

sostener una polémica con El Mensajero del Pueblo, uccrca de las 
doctrinas racionalistas, porque militamos en íllus opuestas á este 
dogma.

No se quedarán empero sin réplica las argumentaciones del cólega 
puesto que el racionalismo tiene por apóstoles en Montevideo á la 
parte mas ilustrada de su juventud, de esa juventud noble y jene- 
rosa que rinde culto sincero é imparcial á la verdad y á la justicia.

Nosotros aunque no formamos en las lcjioncs racionalistas les ar
rojamos al pasar una mirada dulce como la sonrisa del crucificado, 
porque vemos en ellos á los eternos investigadores de la verdad que 
aunque por diferentes Honderos marchan como nosotros A un mismo 
fin.

Dice El Mensajero dnl Pueblo que nuestras ideas sobre el catoli
cismo no son nuevas. lllen lo sabemos, apreciable cólega: tampoco 
hemos pretendido patente de invención, puesto que ellas viven ha 
muchos lustros en la conciencia de todos los corazones que laten al 
impulso generoso de las ideas liberales.

Nosotros hemos aseverado y es lo único que trataremos de probar 
en este artículo, que el catolicismo es una rámora constante para el 
progreso de los pueblos y para el perfeccionamiento de la humanidad.

El ilustrado presbítero Yéregui, redactor drl Mensajero del Puebla, 
nos lo niega y busca justificarse haciéndonos viajar al través de la



historia, cuando es In historia precisamente la que condena al catoli
cismo.

A h! es tan triste y nefanda la historia de la relijion que profesa 
nuestro estimable cólera, que al recorrer sus pájinas negras hemos 
retrocedido aterrorizados como llamlet ante el espectro sombrío del 
padre.

El ilustrado redactor del Mensajero del Pueblo glorifica el reinado 
de Pío IX y santifica el célebre concilio que tuvo las agallas de de
clarar la infalibilidad del Papa en pleno siglo XIX !

¡ Oh aberración de las aberraciones !
Pero cedamos la palabra por un momento al ilustre escritor ameri

cano, á Fraucisco Bilbao y veráse entonces que no son injustificados 
os cargos que hemos hecho al colega ultramontano.

Inclinemos la frente, que habla el valeroso apóstol de las ideas li
berales !

«La religión católica, dice, lia obtenido el privilegio de garantir k 
los déspotas contra el derecho. En todo tiempo lia sido despótica per 
que es despotismo, en el dogma y eu la oigauUimleu do la l|(h'da I "« 
Borbolles han sido y son católicos. Boina, elcrlianicnt« ib «potlmda 
por la teocracia católica; Mapolea, despotizado por ts monarquía cató 
Iico, y el monstruoso Borboii dospuos del boinlmrtlim de Menina, íuó 
públicamente abrazado por Pío IX.

« El Austria, el imperiomas infame, tirano de naciones, de Hungría, 
de Bohemia, de Italia y de su propio pueblo, es el mejor aliado del 
Papa, y el sostenedor de la teocracia.....................................................

EL CLUB UNIVERSITARIO 303

«La Francia ha recibido la bendición de la Iglesia, la de los Papas, 
por sus cruzadas, por las matanzas délos Vandeuses, Hugonotes, por 
la San Bartolomé, por las dragonadas, etc.

«En Suiza los cantones católicos han sido los rebeldes á la ley de la 
República. En América el catolicismo quemó hombres y libros, ci
mentó el coloniage, introdujo la esclavitud de los negros, nos separó 
del mundo y erijió el tribunal de la sautu inquisición.. . . »

Parécenos que con estas demostraciones históricas, cuya veracidad 
no puede ponerse en duda, quedan suficientemente justificados los 
cargos que hemos hecho al catolicismo. — El ha muerto, ha muerto



EL CLUB UNIVERSITARIO

8Í, tócale uhora á sus sectarios entonar un canto, un canto lúgubre 
como el de Edegardo sobre la tumba de Luchia !

Miguel /. Mcndet
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Sección poética

l . n  «l<* ■ t i v n i l i i v l i i
Al. DOCTOR 1» VAI.KN'IIN AMINA, OnniIRNA l’Ofl DK nt'INOfl-Aini:*. 

LvMon \ or «I Qmml n Bnrtolomh Mitre
«ii el neto de dcpolltai' Ion itnIon ni el pnufooii de la Itecoleta.

A II mi noble amigo, que adolescente apenas,
Ai templo de la ciencia me encaminaste llcl,
A ti á quien aclamaba rompiendo sus cadenas,
El pueblo que dos veces te levantó al dosel.

Al pedestal glorioso que dá la democracia 
A los que la sentaron en trono de zafir,
Y orgullo de los buenos, en triunfo ó en desgracia,
Legaron esplendente su nombre al porvenir.

ilustre hijo do Mayo! dignísimo heredero 
De una alta y generosa, sublime tradición ,
Como homenaje al genio de í’ivadavia, quiero 
Que tu inspirado acento repita mi canción.

¿Quó voz en lluenos-Atres, en esto puoblo libre ,
Y en tan solemne (lia mas éco ha de tener?.. . .
Será doble el bossana cuando en tu Libio vibre,
Hoy gefe del Estado y en proscripción ayer!

En la estación florida, euando la aurora en calma 
De aromas llena el suelo y el aire de esplendor, 
Gigante de los bosques, vi alzarse erguida palma, 
Como en la cumbre Andina flamígero Condor.
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La brisa que agitaba la densa nabullora ,
Hallada on ol roclo dnl hálito inmortal,
L'orrlu entro ana hoja» cual chispeante hoguera , 
Lanzando vivas llamas on fúlgida ospiral.

Al colosal rnflojo dol árbol porngrino ,
La tierra so vestía do rosas y laurel,
Y al divisar do lejos su rayo diamantino,
Los tigres y chacales huian en tropel.

Los ecos y armonías de su elevada copa , 
Llenaban el espacio con honda vibración ,
Y tanto resonaron que hasta la vieja Europa 
Sintió, magnetizada, su eléctrica impulsión I

Mas ay! que en este suelo maldito del Eterno,
La dicha es como en sueños, aparición fugaz.. . .  
Bramó furioso el viento... .safludo y bruñí Invierno 
Tendió sus negras alna sobre la palma anda»

Al Impetu rugiente del huracán deshecho, 
Tronchada al fln la palma dohló mu alia ccrviv
Satánico torrente saliendo de sn lecho,
No quiso dejar de ella simiente ni raíz.

Velaron densas nubes do libertad el astro ,
Y tigres y chacales, de la tiniebla Oh pós 
Volvieron, y dejando do quier sangriento rastro,
Se desató tremenda la cólera de Dios!

Recuerda, Büénós-Airésl el hálito de 'rnuerte 
Que al renegar al justo eayó sobre tu sien:
Compara la que hoy lieíies Con tu pasada suerte ,
Y ama y respeta al génio y á la virtud también !

* * *

Lo que hoy hace tu gloria y el mundo entero alaba 
Destellos son del génio, semilla perenoal,
Que oculta bajo el hielo fecunda germ inaba,
Bajo la planta misma del déspota infernal.
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Retoños vigorosos del árbol giganteo,
Que al estender sus brazos desde uno á otro confín, 
Tendido en fiera roca cual nuevo Prometeo,
Cubría aun con su sombra de América ei jardín !

¿Qué importa que los buitres del odio y de la envidia
Su corazón royesen sin tregua ni solaz?__
Si el cuerpo aniquilaban en pavorosa lidia ,
Matar no podían ellos el pensamiento audaz 1

Pué horrible el sacrificio__ pero él trazó el camino
En la grandiosa obra de regeneración ;
Y gracias á él los pueblos del ámbito argentino 
De nuevo, como hermanos, proclamarán su unión l

De hinojos, Rivadavia, y en su memoria fijo , 
Revindicando parte de tu inmortal blasón ,
Humilde viene á darte del Uruguay un hijo 
La ofrenda que espontánea le dicta el corazón.

No mas verán mis ojos del Plata en las orillas 
Ni despotismo aleve ni esclavitud servil!
Tiranos y verdugos doblad ambas rodillas,
Y al pié de esa urna santa postrad la frente vil I

Vosotros los valientes, los buenos ciudadanos,
Que honrasteis siempre al mártir á su bandera fiel, 
Venid y entrelazadas las manos coa las manos, 
Llorando coronemos su busto de laurel.

Lloremos, sí, que eterna caerá sobre la historia 
La lágrima espiatoria de la posteridad —
Tal es el triste premio de la mundana gloria 1 
Tan caro cuesta al hombre dar á otros libertad !

Buenos-Aires, Agosto 1857.
A. Magarifbos Cervantes.

En el poema sobre La cruzada argentina se refleja un pensamiento 
dominante: el del combate tenaz y á muerte que sostienen en estas re
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giones don ¡doas opuestas y repulsivas, que están simbolizadas en algu
nos Orismanes y Arismanes políticos: ideas que en su delicada crisis 
por la que tienen que pasar necesariamente todas las naciones nuevas, 
esto os, la del tránsito de la semi-barbarie á la civilización, sedesarro- 
llun en oí seno de aquellas con una energía formidable.

f

Va l e n t í n  Al s i n a .

A  O s b u l d a

Lloran tus ojos y tu pecho gime 
De las desdichas á la crueldad; 
Cuando la pena el corazón oprime 
I Ah 1 quién pudiera como tú llorar!

' - ■ * r. (■ v*
Tú calmas el rigor de la amargura 
Si una lágrima sientes resbalar;
Ella del alma las heridas cura 
¡ Ah I quién pudiera como tú llorar!

El dolo que destruye la existencia 
Nunca mi llanto consiguió calmar;
Nunca sentí su plácida afluencia----
¡ Áh 1 quién pudiera como tú llorar!

Cuando mi alma en el sufrir se anega 
Yo mendigo una lágrima no mas; 
Pero á mis ojos el dolor la niega.
¡Ah! quién pudiera romo tú llorar!

Entonces de la suerte los rigores 
Dejaran contra mí de batallar,
Y acabáran mis negros sinsabores.
¡ Ah 1 quién pudiera como tú llorar 1

Paca trocar las horas del quebranto 
En épocas dulcísimas de paz,
Puso en los ojos el Señor el llanto.
¡ Ah! quién pudiera como tú llorar!



308

Mas si ios ojos, para el llanto secos,
En roja esfera se les ve girar 
De sombras tintos los hundidos huecos,
1 Ah! cuánto dieran por poder llorar —
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Ese claro raudal de los desvelos 
Deja que riegue tu hechicera laz:
Es el amigo que nos dán los cielos,
¡ Ah! quién pudiera como tú llorar.

M. Bahamonde.
Montevideo, Junio 18 de 1872.

A. E l e n a
(D e II y n o n  )

Ah! si besar pudiera 
Tus dos ojos de fuego. . . .  1 

De besos un millón no bastaría 
Para saciar mí amor y mi deseo.

Yo tendría mis labios 
Siempre en tus labios puestos,

Y, embriagado por ellos, vivirla 
Así, una eternidad en cada beso.

Y aun no sintiera mi alma 
Su anhelo satisfecho,

Y volviera á besarte siempre. . . .  l siempie! 
Aunque insensible fueras á mi anhelo.

Oh! sí, nos besaríamos 
Con mas ardor y fuego ,

Aunque nuestras caricias excedieran 
Al número de estrellas de los cielos.

Nos une, vida mia,
Nos une un lazo estrecho:

Sí hay después de la tumba otra existencia, 
Yo te amaré con un amor eterno.

Modesto Molina.
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Hojas sueltas

Agradecidos por los conceptos bénévolos con que se nos honra, re
producimos en nuestro periódico el siguiente artículo que tomamos de 
La Opinión, de Buenos-Aires.

B1 Club Ualversltario

PEBIÓDICO ClENTIFICO-LITEBAlllO PUBLICADO EN MONTEVIDEO

Modesto como las aromosas violetas, ocultas entre las verdes hojas 
que las cria lozanas y las resguarda de las durezas del tiempo — viril 
y ardiente como las aspiraciones generosas del puro y jóven corazón, 
así es y hemos visto c^n grata satisfacción el periódico titulado Club 
Universitario publicado en Montevideo.

La ilustración y talento de los redactores del mencionado periódico, 
y los sensatos y bien meditados artículos biográficos que contiene, 
hace doblemente recomendable los esfuerzos distinguidos de su ilus
trada y jóven redacción.

La sección literaria como las demas partes componentes del periódi
co que nos ocupa, están, á nuestro humilde juicio, llevadas con inteli
gencia y brillo.

** *
El primer articulo « La libertad de Cuba, » de D. José lloman 

Mendoza, es una magnífica y valiente refutación á los que quisieran 
ver á las repúblicas sumerjidas en el fango de los blasones y de las 
testas coronadas.

« La Meditación sobre el grnn Mandamiento » es mas bien una in 
vestigación filosófica, cu donde se pone su ilustrado autor, un evan
gelista, en relación con la ciencia mas acabada, hablando teológica
mente.

♦
# *

«Simón Bolívar», es un articulo biográfico sobre las campañas de 
este notable guerrero y robusto paladín de la independencia ame-
ncana.
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Las « Impresiones teatrales » son unas bien definidas consideracio
nes sobre las impresiones y recuerdos que esos risueños espectáculos 
dejan en el corazón y en la imaginación, haciéndonos partícipes de 
sensaciones que no se suponían.

Ese trabajo es un bonito y oportuno articulito.
*

* *
I.a « Sección Poética », contiene preciosos versos festejando el ani

versario de la instalación del Club Universitario, dice esta cuarteta de 
un soneto.

Un año trascurrió de ese momento 
Que dió el estadio su primer latido,
Un año nada mas, y lias conseguido 
La llama difundir del pensamiento.

Con igual motivo trae otro firmado por las iniciales D. T., mostran
do su autor maestría en el arte que ha inmortalizado á Espronceda.

«La Diamela y el Gusano», composición en verso, es un ambari- 
co ramo de flores, cuya esencia se percibe al leerlos, y sino ved las 
siguientes bonitas estrofas que tomamos al acaso.

Como magnético hilo, 
Mensagera de un secreto, 
En misterioso alfabeto 
Comunico su pasión.

Y si agotada mi esencia 
Mi blanco cáliz se aja, 
Entre perfumada caja 
Recuerdo soy de un amor.



EL CLUB UNIVERSITARIO S11

Concluiremos este artículo al correr de la pluma, felieitando á la 
ilustrada redacción del Club Universitario, en el cumple años de su 
instalación.

Tomás Oliver’
Buenos Aires, Junio 12 de 1872.

Soneto

Bella como la luz de blanca luna 
Adoré á una mujer ; ella en mi vida 
Brilló cual brilla de su luz herida 
El astro de la noche en la laguna,
La amé cual nunca adoraré á ninguna 
Que ella era sola mi ilusión querida,
Y en su inmenso cariño embebecida 
El alma se embriagaba en su fortuna ,

En *u sonrisa ange'ical, divina,
En su semblante puro y hechicero 
¿ Quién un placer celeste no adivina ? 
Pues á ella, el ángel de mi amor primero, 
Me la encontré una vez en la cocina 
Echando las batatas al puchero.

Uno de estos dandis que tanto abundan entre nosotros, y que no 
tienen mas mérito que deber á buen sastre su hechura, encuentra h 
unjóven estudiante.

Se cuadra enfrente de él, y tomando el aire matón de su reperto
rio, le dice.

—Caballero, tengo necesidad de hablar con vd.
—Pues yo aunque no la tengo, espero sus palabras, porque debe 

ser chistoso lo que vd. d iga .. . .
— No señor, no es chistoso, es gracioso! le replicó lanzándole un« 

mirada fulminante:
—Pues ya le cscucfc*.
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—Es cierto que vd. se ha permitido, eu cierta casa donde se elo- 
jiaba mi talento, decir que yo era un animal?

—Caballero, como no he oido jamás encarecer su talento en nin
guna casa, mal puedo haber dicho.. . .

—Ya me lo pensaba, estoy satisfecho.. . .  gracias. . .  .cuente vd. 
con un amigo.

Y dándole un afectuoso apretón de manos, siguió pavoneándose 
por la calle.

¡ Cuántos como estos!

El Sr. D. Adolfo Vaillant, redactor de La Tribuna, escribió en uno 
délos últimos números de este colega un artículo laudatorio para el 
Club Universitario.

Cumplimos con la satisfacción de agradecer al ilustrado Sr. Vai
llant la distinción que ha usado para con nuestra publicación.

El Sr. D. Arsenio Pezolano acaba de abrir una clase de Filosofía, 
Derecho natural, Francés é Italiano.

El Sr. Pezolano, persona bastantemente ilustrada, rendirá induda
blemente grandes servicios á los jóvenes que soliciten el concurso de 
sus vastos conocimientos.

Tiene abierto su estudio en la calle Convención, entre Colonia y 
18 de Julio.

Tenemos en nuestro poder dos bonitas composiciones del Dr. Pe
reira Nuñez y una del joven Ernesto Frias, que no publicamos en 
este número por haberlas recibido algo tarde.

Por ello pedimos disculpa á estos amigos, complaciéndonos en dar
les un lugar preferente en el número próximo.
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